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FERNANDO EL CATÓLICO, 
EL MEJOR REY DE ESPAÑA

La unión de estos dos personajes llevó a la Penín-
sula a vivir, tal vez, los momentos más grandes de su 
historia, pues fue entonces cuando se formó la uni-
dad de todos los reinos existentes, así como el des-
cubrimiento de América. Fueron años de verdadera 
gloria para la formación de España.

Para muchos Fernando es el mejor rey que España 
ha dado, con una inteligencia y astucia que le hacían 
ser peligroso en cuanto a los acuerdos. Entre Fernan-
do e Isabel supieron reducir los privilegios de la gran 
nobleza, llegando incluso a desmochar las torres de 
los castillos para hacerles más humildes.

Decía Pulgar en su crónica que “Era ome de media-
na estatura, bien proporçionado en sus miembros, e en 
las façiones de su rostro bien compuesto, los ojos reyen-
tes, los cabellos prietos e llanos; ome bien complisionado.

En Castilla conocemos más a Isabel que a su es-
poso Fernando. Ambos formaron un “equipo” 

perfectamente coordinado y que se entendían de una 
manera ejemplar. Los dos eran reyes de Castilla, por 
lo que Fernando fue el quinto con este nombre de 
Castilla y segundo de Aragón, cosa que a veces no se 
recuerda. Isabel, sin embargo, era únicamente reina 
de Castilla, pues en Aragón las mujeres no podían 
ser reinas si había varón heredero, por lo que no llevó 
número de orden y solamente fue reina consorte.

Fernando era el segundo hĳ o del rey de Aragón, 
Juan II, por lo que no estaba destinado a heredar a su 
padre, ya que su hermano Carlos, Príncipe de Viana, 
era el heredero por el matrimonio  del rey con Blanca 
de Navarra, su primera esposa. Fernando, en cam-
bio, era hĳ o de la segunda esposa, Juana Enríquez 
(parienta de Teresa Enríquez). Fernando nació en 
Sos, bellísima ciudad medieval aragonesa que con-
serva todo el sabor de la época.

Por diversos motivos Carlos tuvo enfrentamientos 
con su padre los que  le llevaron a luchar contra el 
rey, apoyado por navarros y grupos catalanes. Hay 
quien afi rma que a causa de que Juana Enríquez de-
seaba promocionar a su hĳ o Fernando. El rey encar-
celó a Carlos y poco tiempo después falleció, creán-
dose la sospecha de haber sido mandado envenenar 
por Juana Enríquez, mujer de fuerte carácter.

A la edad de 16 años tomó el título de rey de Si-
cilia, con el cual contrajo matrimonio con Isabel de 
Castilla con 17 años, un año menos que Isabel, cuyo 
encuentro fue promovido por Gutierre de Cárdenas 
y el arzobispo Carrillo, hecho que tuvo lugar en Due-
ñas y el matrimonio en Valladolid el 19 de octubre de 
1469. Ella llevaba el título de princesa de Asturias y 
Fernando el de Rey de Sicilia. Este matrimonio fue 
promovido por su padre Juan II, pues de esa manera 
tendría fuertes apoyos de Castilla en la lucha que lle-
vaba con Cataluña y Navarra. 
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